
Desde el número 0, publicado en 1996, a la presente edición, la número 13,
el Informe de Social Watch ha reunido a más de 550 informes de organizaciones
de la sociedad civil, todos ellos compartiendo el objetivo de recordar a los gobier-
nos los compromisos asumidos y rastrear de manera independiente su imple-
mentación, país por país y en el plano internacional.

La presente edición, que contiene contribuciones de 59 organizaciones na-
cionales, cifra record hasta ahora, mantiene la llama encendida en el momento de
la creación de la red en 1995: la necesidad de generar herramientas y estrategias
que corrijan la falta de mecanismos de rendición de cuentas y aseguren el cum-
plimiento de los compromisos internacionales relacionados con las políticas so-
ciales y los objetivos de desarrollo.

En la década en que se creó Social Watch, una serie de conferencias de alto
nivel de Naciones Unidas – comenzando por la Cumbre de los Niños en 1990 y
concluyendo con la Cumbre del Milenio en 2000 – redefinió la agenda social inter-
nacional. En 1995, la Cumbre Social (en Copenhague) y la Conferencia de las Mu-
jeres (en Beijing) definieron por primera vez la erradicación de la pobreza y la
igualdad de género como objetivos universales en común y fijaron metas y crono-
gramas concretos para alcanzar la meta que la Carta de la ONU formulara vaga-
mente en 1946 como “dignidad para todos”. Para fomentar la voluntad política
necesaria para convertir esas promesas en realidad, Social Watch fue creada como
“un punto de encuentro de organizaciones no gubernamentales preocupadas por
el desarrollo social y la discriminación de género” (Social Watch No. 0, 1996), por
un grupo de organizaciones de la sociedad civil.

Así, el Informe de Social Watch se formuló como una poderosa herramienta
para la presentación de información estadística disponible internacionalmente, pero
que a la vez diera cuenta del aspecto cualitativo de los problemas abordados me-
diante el análisis realizado por organizaciones sociales que trabajan directamente
con diversas problemáticas a nivel nacional. Desde entonces, Social Watch ha pu-
blicado informes anuales sobre los avances y retrocesos en la lucha contra la po-
breza y a favor de la igualdad de género, dos objetivos en gran medida
superpuestos, ya que la mayoría absoluta de las personas que viven en la pobreza
son mujeres. 

Los informes anuales de Social Watch, al tiempo que agregan una dimensión
internacional a los esfuerzos y campañas locales, se convirtieron en la primera ini-
ciativa sustentable de monitoreo a nivel nacional dedicada al desarrollo y la equi-
dad de género, y la primera en combinar ambos enfoques dentro de una
perspectiva internacional.

El número 0 del Informe, publicado en 1996, incluía las contribuciones de 13
organizaciones; desde entonces, la red ha crecido de forma constante. Actual-
mente, Social Watch tiene miembros (“social watchers”) en más de 60 países en
todo el mundo, y su membresía crece todos los años. 

Una red flexible
El “punto de encuentro” ha crecido y se ha transformado en varios aspectos,

pero manteniendo siempre las ideas y objetivos que acompañaron su fundación.
En el proceso preparatorio de la Cumbre Social de Copenhague, las organizacio-
nes de la sociedad civil adoptaron formas ad hoc flexibles de organizarse como red.
No se crearon estructuras formales ni se estableció un comité de dirección o grupo
coordinador estable. Las organizaciones no gubernamentales (ONG) prefirieron
coordinar las acciones en espacios horizontales y abiertos, lo que para algunos

analistas sentó un precedente para el formato organizativo que asumiría luego el
Foro Social Mundial. Varias de estas organizaciones formaron, y aún conforman,
la espina dorsal de Social Watch, lo que hace que la estructura y el funcionamiento
de la red mantengan gran parte de la flexibilidad y apertura originales.

Además de las coaliciones nacionales, la estructura de la red tiene tres com-
ponentes centrales: la Asamblea General, el Comité Coordinador y el Secretariado
Internacional. En los últimos años también se establecieron estructuras de coordi-
nación regionales y subregionales, como un espacio de coordinación pero no ne-
cesariamente como una instancia intermedia para vincular lo local con lo global.

La red Social Watch no es una entidad constituida con personería jurídica y
su punto de partida no fue la redacción de sus estatutos de funcionamiento. En
cambio, se creó un Memorando de Entendimiento básico entre las coaliciones na-
cionales y la red, que funciona como marco, donde se establecen las expectativas
para el trabajo en conjunto, respetando la autonomía de los miembros y la toma de
decisiones democrática y horizontal. Uno de los principios fundamentales que dis-
tingue a Social Watch de otras redes internacionales de la sociedad civil es que no
existe una estructura central que provea de fondos a sus miembros. Esta lógica de
funcionamiento evita no sólo las tensiones asociadas a una relación de tipo do-
nante/receptor al interior de la red, sino también la pérdida de energía en largas dis-

Social  Watch: la promoción de la responsabi l idad

Social Watch, una red que hoy cuenta con miembros en más de 60 países de todo el mundo, fue creada en 1995 como
un “punto de encuentro de organizaciones no gubernamentales preocupadas por el desarrollo social y la discriminación
de género”, respondiendo a la necesidad de promover la voluntad política requerida para hacer realidad las promesas
de las Naciones Unidas. Desde entonces, esta red, que crece continuamente tanto cualitativa como cuantitativamente,
ha publicado 13 informes anuales sobre los avances y los retrocesos en la lucha contra la pobreza y a favor de la igual-
dad de género, que han sido usados como herramientas de incidencia a nivel local, regional e internacional. 

MEMORANDO DE ENTENDIMIENTO ENTRE
LOS GRUPOS NACIONALES Y LA RED SOCIAL WATCH

Las coaliciones deben estar basadas en el país y ser activas en
los temas del desarrollo social en ese país (no exclusivamente
académicos o consultores).
Su compromiso básico con la red internacional es aportar un in-
forme nacional, con sus propias conclusiones y definiciones de
prioridades, a ser incluido en la publicación anual.
Se espera que utilicen su informe nacional y el informe global
en las actividades de cabildeo a nivel nacional.
Deben estar abiertas a incorporar a otras organizaciones y a
trabajar activamente para ampliar el conocimiento sobre So-
cial Watch y promover la participación de otras organizaciones.
Son responsables de recaudar fondos para sus actividades.
Las coaliciones nacionales no dependen del Secretariado ni
de otro organismo internacional de Social Watch para obtener
sus fondos, y tampoco están obligadas a rendir cuentas de su
situación financiera.
Cada coalición escoge su propia estructura organizativa.
Existe una incompatibilidad total entre ser miembro de Social
Watch y ocupar puestos gubernamentales.
Deberá buscarse la cooperación con otras plataformas nacio-
nales a nivel subregional, regional y global.

NOTA: El Memorando de Entendimiento se adoptó durante la I Asamblea

General, realizada en Roma en 2000. Está disponible en: <www.social-

watch.org/es/acercaDe/asambleaRoma.htm>.
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cusiones sobre fondos, presupuestos, informes y procedimientos. Esto ha fortale-
cido el sentimiento de pertenencia de los miembros.

Cada una de las Coaliciones Nacionales decide la manera en que se organiza
de acuerdo a las condiciones en cada país. La membresía de Social Watch es muy
diversa, incluyendo desde institutos o centros de investigación, organizaciones no
gubernamentales, organizaciones de base, sindicatos, grupos de mujeres, orga-
nizaciones rurales y otras. Dado que el informe internacional de Social Watch sólo
puede dedicarle algunas páginas a cada país y está disponible exclusivamente en
español e inglés, las coaliciones nacionales publican informes nacionales más ex-
tensos en Alemania, Benín, Brasil, Filipinas, India, Italia y la región árabe, en sus
idiomas nacionales. 

Asamblea General
La Asamblea General es el órgano máximo de dirección de la red. La discu-

sión política y planificación estratégica de largo y mediano plazo se realiza en este
espacio, que sirve como un foro para la toma de decisiones pero también como un
espacio para reforzar el sentido de pertenencia y fortalecer la identidad y unidad de
la red. Esta instancia tiene lugar cada tres años y hasta ahora se ha realizado tres
veces, en Roma en 2000, Beirut en 2003 y Sofía en 20061. Además de fijar las
prioridades para el mediano y largo plazo e identificar las alianzas potenciales den-
tro de la estrategia de incidencia, la Asamblea elige a los miembros del Comité Co-
ordinador a quienes se delega la coordinación y el liderazgo político entre
asambleas.

Comité Coordinador
El Comité Coordinador (CC) es el organismo político central en el trabajo “co-

tidiano” de la red, con una estructura que necesita de una comunicación fluida y se
instrumenta principalmente a través de una lista de correo electrónico, además de
las reuniones cara a cara realizadas dos veces al año y conferencias telefónicas
regulares para discutir temas específicos.

Dado que el CC tiene la tarea de “asegurar la visibilidad política y la partici-
pación de la red en espacios y procesos relevantes”2, su integración busca la re-
presentación geográfica y el equilibrio de género pero también considera el aporte
en términos de experiencia y capacidades que sus miembros pueden brindar al
conjunto de la red. En general, las decisiones del CC han sido adoptadas por con-
senso, y las mismas son oportunamente informadas a los watchers. La participa-
ción constante de dos miembros del Secretariado como miembros ad hoc del CC
asegura la coordinación entre los dos organismos. Al Secretariado le corresponde
apoyar y llevar a cabo las decisiones tomadas en este espacio.

Secretariado Internacional

El Secretariado es el principal organismo ejecutivo de Social Watch. De los va-
rios roles al interior de la red, el del Secretariado es el que más ha cambiado. En
sus inicios la tarea del Secretariado se limitaba a garantizar la producción del In-
forme, pero con el correr del tiempo ha ido incorporando una serie de funciones
nuevas resultantes del crecimiento de la red, incluyendo actividades de investiga-
ción, capacitación y representación de la red en varios foros internacionales.

Lo local, lo global y el Informe
Cada año Social Watch analiza en profundidad un tema distinto a través del

Informe, por lo general relacionado con los temas en discusión en la agenda in-
ternacional que pueden abordarse desde una perspectiva local. Expertos de dis-
tintos orígenes y disciplinas aportan visiones alternativas a los problemas a través
de los artículos temáticos. Esta perspectiva internacional se complementa con la
elaboración de los informes nacionales y regionales en los que las organizaciones
que forman parte de la red aportan la visión local, informando sobre la situación ac-
tual en sus países en relación al tema específico de cada año. 

Además, Social Watch produce índices y tablas estadísticas con información
comparable a nivel internacional que presentan una perspectiva macro de la si-
tuación en determinadas dimensiones del desarrollo, pero a la vez habilitando la
lectura a nivel nacional. Social Watch ha desarrollado indicadores alternativos para
medir los avances y los retrocesos en la equidad de género y en la satisfacción de
las capacidades humanas básicas, usados actualmente como referencia tanto por
la sociedad civil como por instituciones internacionales.

Si bien los miembros utilizan el informe para incidir en distintos ámbitos, uno
de los momentos clave para la difusión son los lanzamientos, que tienen lugar no
sólo en espacios relevantes del debate internacional sino también en cada uno de
los países, donde gran parte de la atención se vuelca a los resultados del capítulo
nacional. Los lanzamientos son espacios de alto perfil para que las coaliciones lo-
cales se dirijan a los medios a fin de concitar la atención sobre los problemas na-
cionales, y discutan con las autoridades sus conclusiones y propuestas alternativas.

Se han publicado Cuadernos Ocasionales, principalmente con miras a la ca-
pacitación de las coaliciones miembros3, se han realizado varios talleres de capa-
citación a nivel regional y producido varios documentos de referencia. En varias
oportunidades, voceros de Social Watch han hablado ante la Asamblea General de
la ONU y otros organismos intergubernamentales en representación de la red o de
sectores más amplios de la sociedad civil.

1 Los Informes finales, documentos de base y otros materiales de estas tres Asambleas

están disponibles en: <www.socialwatch.org>. 
2 El documento que describe la naturaleza y el mandato del Comité Coordinador se acordó

en la II Asamblea General de Beirut en 2003. Disponible en: <www.socwatch.org/es/acer-

caDe/beirut/documentos/SW_PrincipiosCC.doc>.

3 El primer Cuaderno Ocasional de Mirjam Van Reisen Los dientes del león aborda el con-

texto político que dio origen a la creación de Social Watch. El segundo, de Ana Ma. Arte-

aga, Control ciudadano desde la base realiza un análisis de la experiencia de

democratización de los instrumentos internacionales de DDHH realizada en Chile en 1997.

La tercera de estas publicaciones, compilada por Patricia Garcé y Roberto Bissio, introduce

la experiencia de monitoreo de las metas de Copenhague a través del ejemplo concreto

de Social Watch. Los Cuadernos 4 y 5, coordinados por el equipo de Investigación de So-

cial Watch, abordan la pobreza y desigualdad en América Latina y los vínculos entre po-

breza y DDHH. Los Cuadernos Ocasionales están disponibles en:

<www.socialwatch.org/en/informeImpreso/cuadernosOcasionales.htm>.
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